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MEMORIAL LITERARIO. 

LITERATURA FRANCESA» 

INSTITUTO NACIONAL DE FRANCIA. 

ffOTiciA DE LOS TRABADOS de la cluse de ciencias morales 
y políticas durante el primer trimestre del aña i o, 
dada por el C. Lévesque i Secretarioi . 

El C.Bouchaud ha compuesto diez memorias intitula­
das , observaciones histórictts y críticas sobre los escritos 
de los magistrados romanos, y puedi^ decirse en verdad 
que ha dicho quanto se podía decir. Las seis primeras 
están impresas én los tomos 39 , 41 y 42 de la Acade­
mia de inscripciones y bellas letras. Las quatro restantes 
se han leído en las juntas de la clase , y en el último 
trimestre ha leido el C. Bouchaud la tercera parte de la 
ultima memoria, que trata del edicto perpetuo; cuyi 
autoridad, según él, no la tiene del Jurisconsulto Julia­
no su compositor, ni de Adriano , por cuya orden se 
compuso, sino del Senado consulto que le confirmó y 
mandó que esta compilación sirviese de norma en los 
juicios. 

El C. de Sales ha leido otra memoria , cuyo título 
-«s : de Dios, primera propiedad del hombre , y de su in­
fluencia en la organización social. La obra desempeña 
perfectamente lo que el título promete j en ella estable­
ce el autor , que siendo Dios el primer pensamiento del 
hombre, como también su primera inclinación , puede 
considerarse igualmente como su propiedad primordial, 
y que sin este dogma eterno de la naturaleza no hay 
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orgaaizacion social, pues es la basa de la moral, sin la 
que no existe,gobierno alguno ; estas son las expresio­
nes del C. de Sales. 

El recelo de no expresar fielmente la idea del C. 
Mercier, sobre una materia tan abstracta , nos obliga á 
copiar el extracto de sus memorias, del mismo modo 
qué"ér^le há remitido á lá Secretaría. 

"•El C. Mercier , ha leido en quatro sesiones , una 
«memoria ^vidida en quátro partes qué trata de la 
nfilosofia de Kant j y después ha leido un paralelo de 
sjesta misma filosofía , y la de su competidor, mas bien 
»que su adversario , el profesor Fichtey , residente en 
jjjena, en Saxoriia. Dá á conocer los descubrimientos 
«mas recientes de metafisica, y los maravillosos pro-
jígresos que hace esta ciencia en Alemania , donde las 
«qüestiones pertenecientes á ella se ventilan con el in* 
«teres mas vivo." •' 
'\ "El C. Mercier , que no'reconoce por jueces de es-
iitáh grandes é iiq^rta.ntés qüestiones, mas que la £u> 
»»ropa entera y la posteridad , que por otra parte des-
jíconfia en un extracto tan corto , reunir baxo un pun-
»>to de vista toda la doctrina de estos infatigables y 
«sutiles metafisicos , que han llevado> esta ciencia á su 
«mayor perfección, se lirail» tan solo eñ la noticia á 
»>poner los átlimos de todífe"en-tal conformidad, que 
«se hallen dispuestos al eiáthew y rntíditacíon tran-
«quila." ' ' ' ' 

"Da formalmente palabra de publicar estas memo-
»>r¡as, quando estén Con el orden y método de que son 
jjcapaces. El empeño es arduo , y el asunto tan pro-
«furido , que ao se le puede mirar ¿oti indiferencia. 
«Lo que se intenta probar eri estas memorias, es' ía in-
«dependencia dfcl hombre moral, el valor pleno y ab-
«soluto de las leyes'imperativas de su conciencia ; de*-
»mostrar que Id ley de la casualidad no existe en las 
"Cosas obseryadas;, stnb en el observíídor; q»ae tro tm ob-
«getiva', es decir recibida , sin0 siibiefiwa imperativa. 
}í£sras memorias manifiestan tambieri. que ei hombre 
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«es libre en todas sus sensaciones , la reversión y triua-
«fo de las ideas inatas , el dogma consolador de que 
»la vida humana no es otra cosa que -el desenvolvi-
«miento de un estado anterior, y el aprendizage de 
«otro futuro. Manifiestan también que si la filosofía de 
siKant no estuviese intimamente ligada con nuestra fe-
MÜcidad , su autor no la hubiera publicado ; pero que 
«estándolo, tiene ánimo de hablar muy detenidamente, 
»pues esta filosofía le parece ser pura , sublime , con-
>»soladora,y muy opuesta en todo á las monstruosidades 
«horrorosas del ateísmo; en fin, la disposición de todos 
«nosotros á juzgar de las cosas de metafísica. Según el 
«C. Mercier , todos hemos nacido para ser metafisicos, 
jjpues que estando tan próximos de nuestra alma y en-
jjtendimiento , tenemos proporción para observarlos 
sícontinuamente» La naturale!?a nace-y. se ferina par^ 
j> nosotros j las leyes no son otra cosa que nuestras proT-
«pias leyes cognitivas ; el universo es un lienzo que 
«continuamente estamos pintando ; el espacio es nues-
«tro niodo de ver, y la duración depende de nosotros. 
»>E1 conocimiento de Dios resalta todavía mas en no^ 
«sotros mismos » que en el órdect.y iiiagestad del unt-r-
«.verso; Los conti^arios de Kant, han dado un sentido si-
«niestro á este pasage ; pero en el examen que hare-
«nios de é l , se verá que es muy conforme.á la doc-
«trina del sabio Fenelon, y al argumepío de las ca,us_as 
«finales.", > , ; 

El C. Anquetil ha leidp algunos fragipentos .de la 
historia de Francia , que comprehenden los reynados 
de Clotario I.° y sus hijos , desde el año de 5 58 , hasta 
el de 614. Nos dice que después de haber reunido tod^ 
.Ja monarquía y haberla sujetado á su dominación ,.,lii-
a«> lo que Clodoveo , que fué repartir.!^ entj5&_ sus quar 
tro hijos. Pinta despue.s la desunión 4e estos príagjpes, 
de la que nacieron las turbulencias que agitaron I^ 
Francia , causadas por la rivalidad sanguinaria'de Frer 
degunda y Brunequilda ,, inugeres que las ha hech^ 
farapsas ía atrocidad de sus crimenes., .^i 
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El C. Buache, con sus observaciones sobre la antigua 

tarta itineraria de los Romanos, llamada comunmente' car' 
tá de Peutinger, y sobre la geografia del anónimo de Rá^ 
vena ^ ha llamado la atención de los sabios sobre los 
prec'iosos monumentos de la geografia antigua, y les 
ha ertipeñado á estudiarlos^, hasta llegar á rectificarlos. 

El C. Dégérando, cuya ocupación principal es la 
d̂e observar las operaciones del entendimiento humano, 
ha hecho una muy interesante en el mozo que llaman 
•''él Salvage' de Aveyrofi. Desde que le traxeron á París 
le ha observado en diferentes ocasiones y ha dado cuenta 
iá lá clase dé sus observaciones. En sus principios apa­
tías daba este muchacho muestras de tener memoria : si 
retenia algunas ideas, no sabia compararlas entre sí. 
'Ageno-de todoquanto le rodeaba parecía incapaz de 
4iaeer üáso de ellOi Como carecían de actividad sus sen-
-tiddsv tampoco-coínprehendia ni juzgaba riada.'Sus ojos 
vagaban con estupidez'; nada oía al parecer ; el tacto y 
-el olfato parecía tenerlos enteramente gastados. Tan in­
sensible era al frío , como al calor : los malos olores nx> 
-le causaban sensaciones desagradable^; Como éste, poct> 
mas ó ménós, debe teí el hombre enteramente salvage. 
Ya se creía imposible darle cducaición , quatido el G. 
Xtat-d tomó á'su cargo hacerlo, y él mismo ha dado 
cuenta de su método en la interesante obra, de que el 
C. Dégérand6'i3ía hekíhé él-aíialfeis, Ett solos ttés^ itiéses 
ha.obrado el C. Itard una gran revolución eñ sü edu­
cando. Há héchd , con sus continuos'c'uidado&, qtíe los 
sehtidos del salvage adquieran su sensibilidad íiáturaí, 
t)ien que entorpecida todavía ; ha heeho que le sean in-
íeresantes muchos objetos , le ha «abido inspirar algu­
na industtíá', excitarle algunas facultades morales, mo­
verle á hacer comparaciones , y á inventar algunos 
«igriés para darse^^ entender. ¿ Y qué método ha-segui-
d̂o ?' El del grande -observado^ de nuestras facultades in-

teleetnales el Célebre Locké; El prudente' maestro ha 
feuWpHCado^ las necesidades dé'su all ímab,y sus pri-»-
meros adeiantamieíiK)s ie áml^ niaiífores esperanzas.'-



En la memoria intitulada: exáman crítico de la H/j. 
toña Romana á¿l tiempo de los Reyes , el C. Lévesque in­
tenta probar que esta Ciudad es mas antigua de lo que 
comunmente se cree ; pues no se puede persuadir á que 
tres'mil pastores ó foragídos hayan podido, en el corto 
espacio de doscientos quarenta y quatro años , llegar al 
grado de población , fuerza , opulencia é industria que 
Roma tenia antes de la expulsión de los Reyes. 

El mismo C. Lévesque ha leido otra memoria sobre 
la simpatía moral. En ella entiende por simpatía la dis­
posición en que se hallan nuestras fibras para recibir las 
impresiones mismas que otros hombres experimentan, 
k de excitarnos las mismas sensaciones agradables ó 
desagradables que se han excitado en otros. "Padece 
iyuno, dice, al ver un paciente. Para ahorrarse un do-
jjlor corre uno á aliviarle. Si se consigue restituible la 
jjcalma , percibe uno en sí mismo venturosa calma; y 
«como del mismo modo se comunican las sensaciones 
Si agradables que las dolorosas , consolando y poniendo 
«alegre á un desgraciado , uno experimenta dentro de 
>rsí el placer tiias puro y delicioso. Lo mas admirable, 
«acaso, de nuestra constitución física , es la disposición 
»)de nuestros órganos , que nos hace sentir necesaria-
j> mente los dolores de otros, y nos mueve á aliviarlos 
«por nuestro propio bien. Si el dolor de los demás hom-
«bres no hiciese en nosotros impresiones mas ó menos 
«dolorosas , si pudiésemos ver y oir la relación de 
illas lástimas con serenidad , nos seria indiferente el re-
M mediarlas." 
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LITERATURA ESPAÑOLA. 

ANÁLISIS LITERARIOS. 

AGRICULTURA. 

ciTRSO COMPLETO O díccionarto Universal ¿le agricultura tea-
rica , práctica , economía , y de medicina rural y vete­
rinaria , escrito, en fratKés por una socidad de agrónomos^ 
y ordenado por el Abate Rozier, traducido al castellano 
por Don Juan Alvarez Guerra , tomo 12. Madrid Al­
macén de la Imprenta Real, donde se hallarán los ante-

. riores á zg rs. en papel, y librería de Castillo, frente á 
, San Felipe el Real, 30 rs. rústica , . j 34 en pasta. 

Conviene repetir principalmente en las obras perió­
dicas , que por su naturaleza y disposición andan ea 
manos de todos , aquellas verdades que interesan mas 
generalmente , íales son las que como otras tantas má-
ximas.ó principios ha incluido el autor en los dos artí­
culos Mño y Nodriza, que reuniremos aquí para formar 
un solo extracto. 

Como la leche contribuye mucho á la buena ó ma­
la constitución , toda madre debe criar á sus hijos ; lo 
qtie si así sucediese , no perecería la mitad desde qu© 
nacen hasta después de haber cumplido quatro años. 

La leche de las verdaderas madres, influye mucho, 
sobre el carácter de los niños. Un niño criado por su 
propia madre , que tenga un carácter dócil, será dócil 
como ella ; pero si le cria una nodriza, cuyo carácter 
sea enfadoso y grosero , participará de sus defectos. El 
criar las madres sus hijo*, tiene aun otra ventaja, que 
es el no verlos morir por falta de cuidado y de alimen­
to. Una madre cria á su hijo , pero una mercenaria 
criará , si puede, muchos á un tiempo, y estas infelices 
víctimas de la codicia , caerán en un estado de debili-. 
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dad y consunción , y perecerán. Si su temperamento es 
bastante fuerte para resistir á esta prueba , se atrasarán-
por lo menos en crecer, y este atraso será para ellos un 
«bstáculo invencible al desarrollo de su constitución. 
Todos estos inconvenientes se evitarían si las madres 
no sofocasen los gritos de la naturaleza , y si se intere­
sasen en la salud de sus hijos... 

No hay cosa que facilite tanto la transpiración, co­
mo el mudarse freqüentemente de camisa , y la deten-» 
cion de la transpiración causa enfermedades muy gra­
ves. Así el aseo-de los niños debe ser uno de los prin­
cipales cuidados de las nodrizas. Debería adoptarse la 
práctica de los ingleses de bañar y lavar todos los días 
el cuerpo de los -niños. No se han impuesto esta ley por 
costumbre, ni por luxo , sino porque han reconocido 
la necesidad'de ello, bien sea para tener su cuerpo 
aseado , bien para fortificarle y favorecer la transpira­
ción , porque las lociones freqüentes ümplan la piel de 
la suciedad que se le ha pegado. Siempre que un niño 
se ensucie, se le debe poner al instante otro pañal, sin 
esperar á la hora de faxarle , pues no hay cosa tan per­
judicial á su salud como dexarle en la suciedad, prin­
cipalmente en el verano, pues la acrimonia de las ma­
terias y su calor , junto con el de la atmósfera, produ­
cen sobre sus miembros manchas encarnadas, excoria­
ciones y llagas. Quando los niños padecen estas indis­
posiciones , muy lejos de usar de los remedios desecan­
tes , como el polvo de madera carcomida , y albayalde,' 
es mejor preferir un método mas suave , mas sencillo y 
mas eficaz, que consiste en envolverlos en lienzos ca­
lientes , pasados por una buena lexía , secos y estrega­
dos entre las manos para suavizarlos. El faxar los niños 
es el mayor mal que se puede hacer á su acrecenta­
miento y al desarrollo de sus miembros. El célebre; 
Juan Jacobo , movido de su amor á la especie humana, 
ha demostrado esta verdad. Las faxas son en un niño loi 
que las ligaduras en un árbol ; si se le ata fuertemente, 
al fin de algún tiempo se verá queeliugar ó sitioi de 
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la ligadura , ha quedado privado de una gran porción 
de savia que se iia lirado ai rededor de las partes supe­
riores á la ligadura, y las ha engruesado de manera 
que forman una especie de rodete. ¡Quántos niños han 
sido víctimas de la faxa! ¡A quántos vemos contrahe-
ehos y gibosos , por haber sido , digámoslo así, engar­
rotados fuertemente luego que nacieron!... • 

Los niños de recien destetados, exigen el mayor 
cuidado , se les deben dar alimentos Ugeros y fáciles de 
digerir , como sopa de la olla y leche. En la provincia 
de Langüedoc , hay la costumbre de darles á comer so­
pas de ajo por la mañana ; este vegetal es muy propio 
para fortificar su constitución , y para preservarlos de 
enfermedades. Nadie ignora que el aje es la triaca de 
los pobres y su antídoto. 

Las frutas maduras de toda especie les son muy 
útiles , y tanto mas recomendables quanto pueden ha­
cerles olvidar'la leche de su madre. Las cremas de ar­
roz y los fideos endulzados con azúcar, convienen muy 
bien á su temperamento. Si á pesar de todos estos me­
dios se enflaqueciesen por haberlos destetado muy tem­
prano , y se temiese que caygan en consunción , el 
partido mas seguro es volverles á dar la leche de su no­
driza para que se recobren: 
- Creo que no se les debería poner andadores para> 
enseñarlos á andar, parque se les expone á volverse gi­
bosos. El pecho de los niños es el centro sobre quien es-
triva su cuerpo, y hallándose fuertemente comprimido 
la respiración es penosa , el pulmón padece , y los ni­
ños están expuestos á enfermedades de pecho... Tenemos 
exemplos de niños que han aprendido á andar por sí 
mismos j y yo conozco dos que jamás han sido faxados, 
y que á los ocho meses gateaban sobre una alfombra,, 
ayudándose con sus pies y manos, y á los trece anda­
ban ya derechos. Si los niños gozasen de una entera I i-: 
bertád desde que nacen ,.andarían mas pronto f porque 
sus miembros no habiendo sido incomodados ni. cora-
prinaidos por la fa3;a.,.^dqu¡ririant«iay.or .grado de fueri-



(4-5) 
«a. No pretendo que se abandonen los niños á sí mis­
mos , y que no sea necesario esperar á que sus exti'ts-
jhidades inferiores, que deben mantener el cuerpo, ha­
yan adquirido alguna, mas firmeza ,pues^si antes de es­
te tiempo se.les ensáyasela andar, serian muy débile¡s, 
-y sus piernas y pies cederían al peso de su cuerpo : este 
ensayo podria serles muy perjudicial. Deben llevarse los 
niños en los brazos, ya sobre uno, ya sobre otro, para 
evitar el defecto de la conformación de las piernas:, &c. 
Es menester pasearlos por donde respiren un ayre librea 
llevándolos por la mano; exercitarlos muchas vecesraí 
,dia de este modo , y no entregarlos á niñeras muy jó ­
venes ó débiles. También se debe encargar á estas que 
cuiden de que los niños no vuelvan la cabeza; de un lar­
do á otro, y que no doblen, el cuerpo áciai atrás, no sea 
que se les descoyunte ó desencaje alguna vértebra. 

El autor desea que en la nodriza se reúnan las con­
diciones siguientes.Que su edad sea desde veinte ó vein­
te y cinco , hasta treinta y cinco ó quarenta años : que 
su leche sea nueva;, pues genefalmente es mejor que la 
riega, y sienta maŝ  bien.á los niños , aunque hay mu­
chos á. quienes, hay^que darles kcihe víeja>:porquesu>es-r 
tómago la digiere mucho mejor. > 
, . La nodriza debe estar sana y sin vicio escrofuloso, 
•venéreo , ni escorbútico; sin fiarse, los padtes en est« 
punto de lo .que ella diga j y haciéndola registrar «om-t 
pletamente por un;faciikativ».^,á;lo qual no se rehusa-j 
rá la nodriza si sabe que está exenta de todo virus, pue$ 
verá que es el único medio de tranquilizar la imagi­
nación de una madre , .que se ve reducida á la triste ncr 
cesidad de buscar quien dé de mamar á su hijo. 

Debe ser de buenas carnes, sin estar demasiad» 
gorda , y no, muy alta, ni muy baxa , y el color de su 
rostro moderadamente encendido. Se preferirá siempre; 
la que ademas de esto sea un poco morena , que tenga 
los dientes blancos, las encías frescas y encarnadas , la 
piel suave y flexible , y apta para la transpiración ; las 
carnes duras,el calor del cuerpo mediano, y la respira-
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cion libre y fácil, desechando la que lá tenga fuerte ó 
fétida , porque, puede perjudicar mucho al niño. 

El temperamento de este debe iniluir mucho en la 
elección de la.nodriza , se debe procurar asimilarlos en 
cquanto sea; posible, pues el temperamento vivo de la 
nodriza no conviene en manera alguna á un niño so­
segado y tranquilo ; así es necesario buscarle una ama 
jque se le parezca en esto.;. 

En quanto á las costumbres , el célebre Juan Jaco-
bo yiquiere que su corazón esté tan sano como su cuer­
po,- porque la destemplanza de las pasiones puede alter 
rar su leche lo mismo que la de los humores : asi que, 
atendiendo meramente á las qualidades físicas, solo se 
4ogra el fin á medias , pues la leche puede ser buena, y 
Ja nodriza mala : por esto el buen humor es una cosa 
tan necesaria como el buen temperamento. Si esta mu-
ger es viciosa , aunque el hiño no contrayga sus vi­
cios le hará padecer, porque la.nodriza le debe ade­
más de la leche otros cuidados que exigen zelo , pa­
ciencia, dulzura y aseo. Si es :glotona é intemperante, su 
leche se altera muy pronto , y si es negligente ó colé­
rica ¿como tratará al pobre; desdichado que ni pue*-
de defenderse , ni sabe quexarse? 

Es necesario además que la nodriza viva con mas 
comodidad que antes, y que use de alimentos mas subs^-
tanciosos, sin'variar de golpe su< método: de vida, por­
que una mutación pronta^y total , aunque sea de mal 
en bien , es siempre peligrosa para la salud , y además, 
si su régimen la ha hecho ó la dexa estar sana y ro^ 
busta, no hay necesidad de hacérsele variar. 



(47) 

; H I G I E N E . 

tus LEVES •íLVSTRühAs por'-las^ ciémiás Fisicai ó trata- • 
do de medicina legal y de higiene pública, escrito en Fran-i 

• cés por elC. Francisco Manuel Foderé, Médico del Hos~ 
, pital de Marsella , y traducido al castellano por j . D. 
- R. T. C. íoíwo 4.°'i Librería de Castillo frente á San, 
• Felipe el Real,- 'y de Escribano calle de- las CarretaPf 

I o reales rústica j 13 pasta, (extracto 4.°) el i° se-
halla en el número XIV. tom. 2° pág. 160). 

Si Ix medicina es capaz de .pres^a^ .infinita, lui al Le-' 
gislador yal-Juez qxiando -considera al hombre con re ­
lación á> los intereses. "^ estados; de la vidít'civil j^quánta: 
no les prestará quando tiene que considerarle en eitl'e^> 
enfreno de sus pasiones como infeliz y criminal? Apre-
ciable es la fortuna y tranquilidad de Aos ciudadanos; 
pero mas lo es su libertad, su salud, su Íw>iiory' su' 
Vías: "i .' !:... ' . • . • ; . r r , . • . • ' , • " •.'. • 'i ! . • : . - • ! ( ; - n j . 

í La (triste experiencia denlos dJblftos, y la*nec«sidavií 
de evitarlos ,i dieron lugar á la institución 4e los Pisca--
les, especie de Magistratura que representa á las Socieda-í 
des, y que siendo por su natfuraleza desconfiada y recelo­
sa, procura siempre aiunentar ha.stai la sorabra del"cíi~; 
men.;-íAl ifaKtiiltativo toca entonces ilustrar á-fóttdo'áUosf» 
Juecesj y facilitar el jcastigo dé la maiüad y.-d trittíife; 
de. la inocencia,.contribuyendo; cpn sus". conocimientos 
lisiaos á que foráien un juicio sólido en los casos de vio- . 
lacion, de aborto , de infanticidio , de enveneiaakiientOí= 
estcán^l^cion ,>süfocacionrJ sumersión y todo género de 
heridas mortales!.»^ Aquí no bastan conjeturas-¿orno 6a> 
las causas civiles', es necesaria la evideiícia', y los tie—': 
chos bien. averiguados. son los que absuelven ó con—• 
denan. • • . • • • ' ,.•••..; 

- ;'Los Hebreos ,.los Atenienses'y;los Romanos ^ cás-^ 
trgabaa eonopéria de.nakierté el crimen de víctlacioalv-^y' 
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su rigor llegaba á tanto, que aun los Atenienses la im­
ponían al qué"daba un beso por fuerza. Los Franceses 
y otras naciones ríio4érña%l jcoJiii.eliaron igualmente al 
último suplicio á los violadores; pero después se ha mi-
tigaíá*. tanta';sé¥eridadV eat^biecieodo la pesa de mas-ps 
menos años de presidio. ' 

. El autor- después de varias y muy oportunas refle­
xionas .sobre jel.ascendieilte imperiosQ.de la naturaleza, 
yviijiíCiomparackoñ des este delito, con .Ipsjotros qué de­
penden absoluÉamente de la volunta^ y qoisiéía que' se 
adpiitjiesiie. i^riaídiferencia eiiii'<este caso , distinguiendo, al 
que viola por un amor violento , del que. áe determina 
á hacerlo por puro libertinage, y lo agrava con cruel-
d^j&á.t'EedpsimirániCon hotrol: el robof-y todofe cóm-
padeeejj ai -que 'iróba^eri una extirema, jneeesidiad. Los. L&. 
gi^ladoiiesij aatiguos , yj aun. las Repúblicas cristianas, 
áj)§sar>dela:preemÍQe]iciaqueisedebe.á'lacastidad, han-
confe^do tácitamente' el poder de. la-naturaleza en la. 
t^iierancia-de ^ mugeres públicas que ha< habido en to»j 
días Ip^edaidiesi.. ^.¡--.i:^ T.. --. :2-;:d . n, n ol ix... -.,:-

Las pruebas de la violacion-se deducen de la com-i> 
^rcicÍ9ii dell9^dad!dé kmúger .y del acusado;, dé las 
fuerza ¡respectivas.! y dé last señales ¡de violencia en laî  
parte$'j«ez&iiles> r̂p0cqt|e7iH> debereputacsfe como prueba 
convincente íla:i£(iiiiex9Lde;.-uJiai.5Fafpui>er̂  >̂.-la de jma>^n;iu-
geir r obustaicontral un ĵóVen-'̂  .ua,.ancia^^ ó .«¡D! .vaktju»-
d^rÍQÍ>aiilos «iesocdeoesnnaturaies en ¡las paÉtés darla: 
génejfÉieiíwa i ió.ilias.!mutiliici©piesí':é'kEÍtácioriles, hechas, 
oonartifieioripor fines particulares^ P. Zachias. libró ádos, 
jójréneíiidel cadako poiíla.coinparacion délas partes ge^ 
i^alesí.ddiuaoiy'dei otrót^'í-ii:';.:'! -ib , .>¡Í', ..; vi., ncn:.!;-
•Ji ¡Avmpxehi* Filsntroipía hacasestaiio. ípor /{irincipie 

efte (¡mntomas iaróz .es el\déUto,tántO'menos se debe 
fresumk su existencia, atroz es y demasiado freqüente el' 
ddlab<írtQ»yque.tán fjui^stas oonseqüencias acarrea al fe"-
to como á la madre, y justamente es considerado como eh 
3seítfi^tO()yi>parric¡dfovMas'silest*ituper^le•^aí^íucrddu-
^<^4í«a;óildea:.^á k.p(>sü>ilidad.(l3ie9te .delito r̂ tampoco 
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hemos de dar armas ala calumnia y hemos dé creer con 
el vulgo que la sangría, loa eméticos y los que^lamaa 
emmemgogos, produzcan seguramente eJ aborto. Con fes-
te ínotivQ pasa revista á toidós los abortivos, y se Té que 
las substaocias que se tienen por tales y han ocasionado 
alguna vez .el- aborto , no obran porque tengan uriá' 
qualidad específica para anticipar ó retardar'el tiempo de 
la contracción del atéro i sino por una alción ¡ineeánicá 
y,en fuerza,de grandes trastornos.'¡Asi también te oca­
sionan los. venenos, Jas pasiones fuertes de ánimo ̂  las 
9aidas, y los golpes recibidos en el vientre y rinónes, 
«juando la naturaleza próbida no opone como acostum-
ba la mas tenaz resistencia á tan malvados des.ignios. -
- ' Hace luego distinción; entre el infanticidio y la 

ocultación del parto, que se confunde continuamecte^, y-
manifiesta' reglas seguras* qué se deben tenet presentes 
para la prueba de estos delitos ,̂  asegurándose primero 
de la certeza de la preñez , de la verificación del paito, 
de la existencia de la criatura , dé si murió durante- el 
parto y ó padeció después violencia j cosas todas obscu­
rísimas, y sobre las que debe el facultativo decidir Coá 
circunspección. Para averiguar si nació viva la criatu-' 
ra , propone entre otras cosas la experiencia del agua sa­
lada , en que no nadando los pulmones es señal de que 
nació muerta, y:explica las equivocaciones que ca.beíl 
en, esta parte. ^ 

: A lá manera que hay mugeres que por ocultar su fra­
gilidad no se paran en delitos , las hay también impos-
tofas x[ue por espíritu de codicia introducen con super-
chéiiiaiuna:pensk)aaiestranaen-lafam¡liayisuposicion gra­
vísima y perjudicial á la sociedad. Las pruebas negati­
vas de la. maternidad se deducen del estado físico del 
marido , del de la muger , y de la consideración reu­
nida del estado de los dos, que si se agregan á los a r ­
gumentos deducidos de la parte moral, llevan innegable 
fuerza de verdad y convicción. 

Entra después el autor á tratar de la« heridas, y 
extendiéndose doctamente sobre el diagnóstico, y pro-
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nóstico de las de la cateiza, del pecho, del vientre y extre-
ínidadcs, examina. Ja quaüdad particular ;de las hechas 
cpn ¡añilas,de,fuego, ó con,armas envenenadas; hace 
luego, uiia clasificación legal de todas ellas-, dividiéndo­
las en mortales, y no mortales, en mortales accidental-i 
mente incurables con lesión de algunas funciones, y cu-
r3,bl,es sin les ton alguna ; nota los accidentes que pueden 
sobrevenir en la curacion.de las heridas; los defectos 
qye puede haber de parte del facultativo , la complica-^ 
cipn de i<iftras enfermedades:, los vicios de la atmósfera, 
y del parage en que está el enfermo, la culpa de éste, 
ó de los que cuidan de su asistencia, en todo lo qual hay 
reunidas muy importantes, reflexiones, para llevar CO-Í 
uno por la maao.á los Jueces y facultativos en tan deli­
cada materia.:; ' 

Prosigue, pues, advírtiendo el cuidado y-Ateiicioa 
que exígea los exámenes de las heridas de los cuerpos 
yivQs , y_ los, cadáveres, lo que importa el informarse de 
I9 situaci()>(i rjecíproca del reo y del herido: enseña co- ' 
mo se deben disponer las relaciones, y el pulso con-que 
se debe hablar en los principios : propone el proyecto: 
de un diario de curación confirmatorio de las relaciones,; 
mediante á que sucede muy á menudo de resultas de una 
herida caer en graves enfermedades que llevan lenta­
mente a l sepulcro.: se quexa coa Tazón ,de. los pronós­
ticos que pide el vulgo acerca de la duración dê  la vida 
del herido j . y concluye haciendo lobservar las circuns­
tancias en que se debe desenterrar un cadáver, y los di­
versos grados de putrefacción en que se le puede encon­
trar^: asuntos todos que hasta ahora no se han¡ analizado 
siiíicíeiitemeate. , [ .1. h-j\-j'.-¡' > ij,.-).¡. :! ,v . ,;;,{!;• ^ 



( 5 t ) 

MISCELÁNEA. 

DISCURSO FILOSÓFICO y económíco poUtico sobre la capada 
dad ó incapacidad de las mugeres para las ciencias.y las 

' artes ; y si en razón de su constitución, ó. por defecto de 
su potencia intelectual y organización Jisica deben ó no 
tener otras ocupaciones que las de la rueca', calceta y 
aguja , como pretenden algunos hombres, o deberá dar*-
selas otra..educación que la que se las.-dá' actualmente: 
por el Bachiller en Leyes y Cánones D. Vicente. áelSeir-
xo, Oficial retirado de la Contaduría general de lá'.ren-
ta de la Lotería , miembro de varios cuerpos literarios 

,.t y de las sociedades económicas de Madrid , Valencia y 
; Zaragoza. Madrid imprenta de-M^pullés , y, s& vende en 
! la librería dé Barco ,• carrera de San Gerómmajiy de 

Francés calle de las Carretas. _ . ' '•: -; . .ÍÍ •', -t 

Baxo de este espacioso y no ménós chistoso título, 
W mayor f el mas reverente j; resf^etuíoso. servidor del sexo 
hermoso , se propone tcraíai- suideferisaíá Jaf-euénta con­
tra el 'sexó feo, ^•Ár&'desenrtíllar.dlienzo.isih.nmncíiar su 
retrato^ porque tal es el objeto áe sasintimos sentimientos.,. 

Con'esta lengua h^bla- veamos comolo desempeña, 
pues la empresa después de ser de las mas nobles y hon-
rosasen un gentil caballero ,nQ'es ;de las juasídificiles, 
•ni de las m<is.arri«8gadas. v Í .:/> . ¡..¿húíJ c!. ? 'f-

ARTictíix)ií°í'̂ 'Elv hombre •es/iojustoQfttiElaifcen*^^ 
»su especie... paés hay algunos tan insensatos , que la 
«niegan el talento y aptitud jíara las ciencias y las ar-r-
«tes... y otros tan.embriagados en la inagotable sensibi-
jílidad del amor que..qidecen háeeclas y:a.óS',^ses materr 
»na/ef,.,sin otrotiestinovque ^lide^perj^etuar , digamos^ 
jjlo así, la sensualidad amorosa rMahóma, dice el am-
s>tor.,'fué el xefe de.estos partidarios..." ¡ 

Se prueba que la muger tiene un alma msisfinamefí^ 
•te.iémpiada.q}XQ ia del iiombre,-\porqia£.las madres.for* 



man el corazón de los niños hasta los siete ú ocho años 
de ¿dad... 

En el artículo 2." establece el ^ütor , que la muger 
es la mas. brillante imagen de la omnipotencia creadora, y 

-fo explica : quiere que vuelva todo el seso á la virtud, 
y quiere bien: las asegura que los mismos hombres que 
a^ora tanto las abaten , se sujetarán á su imperio..^ El 
nombre solo de muger le inflama tanto , que le excita 
sensaciones inquietas... y en fin , se sorprehende de que 
-estando tan incultas puedan producir tantas virtudes y 
ían pocos vicíos.ii cosa que nos parece tan asombrosa 
^x)m6 cierta... ' • . 1 , 
• > Sigue suvidea, aunque algo confusamente en los artí­
culos 3.'' 4.° y 5.° Sostiene que en la educación que co­
munmente se dá á las mugeres , se hace una injuria á la 
natüralejtay quiere que se cultive su talento, en lo que 
•^stan^os <ie-a¿iie«do ,iy añade:,'^que si se les diese la 
«misma instrucción que-sei ha dado î  los hombrei en 
9»todos tiempos y edades, se hubieran aventajado á ellos 
,»én las producciohes del genio... lo qual nos parece de-
írmasiado-í ademas de que el genio nada produce jqueir* 
Mria decir-ekingenio, y. no supo decirlo." , • ' 
a i "s^ast» ahora id autor ha probado ó creido probat 
.saSiiaséBtbs^coníTátdnes', p'ero en el¡ artículo 6.° comién-
-zá á valerfee de exemplostvnos habla como es'justo del 
valor dé las mugeres de Espartat,^-de la instrucciion 
(de Jalde Atenas , de Aspacia, de iCorrEKi i; de Anmoei* 
des y de Cinisca , qiie alcanzó el priemio de ia carrera ft*. 

^ada^por^'CplaefOíOíibaltot.t';^]^ premió sacó! de-las mu-
^etBspEscitács.;. de Eloísa ^«efea^/a bebido desdv joven d 
•áweo de; ja6e)"j.;!De la Reyíia Doña Isabel la Católica, 
-que entre las obligaciones delgchiemQ.ijy el golpeo de las 
•arrms , jamaste separó ide Ja. grandeza de las letras..:, 
mezciigido. entre, la jagujaíy la rueca ia.lectura de. lassaiv-
4a$. ¿scttiiíríir.f tdeJffiborai^tte ;"üén(ridiB¿ Rey:.]avin..i'á.c 
las Prjscilianistás. y Montanista-u:. xleÜa celebr^iíjuíina:, 
•Condesa de Monfort^ique combatía vm los >'mas feroces 
•y-ioberU»HMiúmt^l..^qpíVudia!Ci)ñ-ÉfimiáesiUis<ma^^ 
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les mániohraí cls la guerra , y examinaba Sobre lüs carras 
geográficas todas las partes habitadas del globo... de la 
Princesa Achkon que fundó en 1783 la academia Ru­
sa... de Doña Isabel llamirez qne ha grabado una esraii>-
^ a , y de las mugeres que vestidas.de hombres han ser­
vido en Tos exercitos... '•. . ' ' - ' 

¿Qué resulta pues de todo esto? Lo que un lector 
medianamente instruido puede haber entendido ya. 
Que en un estilo confuso y-desaliñado,y-en frases-exó­
ticas y chabacanas se nos dice lo que estamos hartos dle 
saber. -. ,Í .; . : O;:.'.- , t 

. ARTES Q U Í M I C A ? , i > < : 

AUTS Bí ipuiBRTCAR póít^oRA for- Doh Tomás Mwla, 
¡ 3 tomos en S.° mayor, librería de Aimso ,-frente'é 
. Sil» Felipe el Real., 30 reales rústica. > 

c. Esta obra;, eti la que el autor se propone reuníj; 
quanto se ha esctáto-s<&bF^>esce IfamcHk^-, .yf.qüantoiíai 
experiiíieaiado por sí mismo , se divide ea tres libros. 
Dar á conocer la naturaleza del salitre y demás sales 
neutras con que aí principio está mezclado ; proponer 
medios de aumentar las cosechasde^alitre, establecien­
do salitrerías artificiales; hablar de la desalación de las 
tierras saliarosas , iiiodo'de ensayarla»,Vdaiid7^ áiccmocer 
muy por menor el areómetro ó pesalicor, que es, digá­
moslo así,el timón de los salitcefós;yf últimamente tra­
tar déla evaporación de las lexíasj díCr idea de los her-r. 
nos de reverbero , vasos y calderas d^ evaporación, coiu 
la-queáí ahorran I0& sa4itreros<mucha;leña ;, y seicoba-t» 
sigife) !q!ue ;et ñxegoi. obrfc> ooru :ki^ inayor enffrgíaiposijblei 1 
es el objeto del primer libro. El del següada^^ eSfiprim&U 
ramente exponer muchas experiencias concérnientios á 
la. disolución del salitre en agua fria y caliente 5 cómo : 
s&-ha de-conocer después el salitre ea.bruto ;'manifest«r.i 
iQS'inietodos mas copiuuésy coáocidosídeíáímaírel salt*ío 

TOMO UJ. S • 
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t r e , principalmente los tres llamados á la €jp«íio/a , á 
la extrangera , y el revolucionario , comparar estos tres 
métodos,: y concluir dando la preferencia al segun­
do'r-áltimaplente vPOr ser el carbón uno de los ingre--
d.ienres¡de laifMVota-, sé explican sus propiedades, mo­
do de fabricarle, quál sea el de mejor calidad, y por4a 
jnisitia razón se trata también de las propiedades del 
azufre relativas á la pólvora, modo de reconocerlo, pu­
rificarlo y hacerlo polvo,para que con utilidad entre en 
jta Qíiímposiciojai de Ja pédvjora. Finalmente, el asunto del 
tercecílíbro , es tratar • del modo de fabricar pólvora^ 
comparando el método antiguo y moderno que enFran-
ciá se seguía , según lo expone Chaptal eii sus elemen­
tos de química ;,'pasa después á hablar de los molinos, 
y describe los de Murcia , Granada y Villafeliche; ma-
pifieátá en seguida que ajo vhay instrumeato ninguno 
«oawl'que se pueda conocéb ai)solutamente la potencia 
de la pólvora ; liUimamente , dá á conocer la pólvora 
de Berthollet, ó de muríate oxigenado de potasa en lu­
gar, de nito^^vy ¿^ las irazd^nestjpoíquíer esta pólvora no 
puede ser>de .iso ^Iguoo leaJosíéíércjios. 

F.E. 
í f ' • - • • ! ¡ i ' ! • . • - ^ , : ; - ¡ . ; • . { ; J - ' 

•yvicio gÉwetifl/.deJjí̂ o 0©t»íéD<da)jE8oi.á »8o2, V 
- \'.j - . ; • • ' ; • ! » . • • • • • . • .<^ ' • • • . ' , • . ; • - ' , • ! • > • • ' ( ' ' ' u v ' H \ ' ' -

Kos hemos dedicado en el aríículo teatros á dar una-
razoá de los principales: dramas nuevos representados <• 
eñ >lQs:«ir.k.QatECe ^;yHUO. jidcio imparcialídftAii mérito 
ó- demérito ^ ...de'iestfe modose/puede ver si-realmeate i 
prosperan 6 decaen., y quial esi el estado .eh que.,verda'^ . 
dccamente se hallan. i. -> 

Í; ,Bueii&> hubiera, sido 1 Jiaber dado una noticia.-taa-
pronta como completa de todos los dramasiji^noda de i 
repcesiéntarlos^i de decorar la escena¡,.&0£í'.i»ePO esmu-?.-, 
chó i m^£ici l formar! iui buen plaa,,que desempeñarlo^ F 



pues luego se tocan dificultades á veces insuperables/ó 
que trastornan las mejores disposiciones. Es largo el 
formar unaerítica exacta , impareial y juiciosa-, s6bre 
todo de ciertos díaírías en qné es precisó subir á los 
principios del arte/y quálquiefij caáocerá que un au­
tor debe preferir él publicar su crítica con atraso , al 
darla ligera , superficial y mal -fundada. Mas no es es­
to lo principal, ni tampoco lá abundancia de dramas 
nuevos que éxígé un ' largo trabajo para todos ellos; 
dificultades hay que no "dependen de nosotros , y las 
quales harán que esta obra camine con la mayor lenti­
tud en los diversos ramos que abraza : en quanto al de 
teatros no bastando para formar un juicio acertado, 
principalmente en el lenguage y estilo, con asistir á la 
represenÉáCíoií ,-smo que es'ítecfésario leer el drama des*̂  
pació , tenemos que" aguardar á que se imprima ó-bus¡^-
car el manuscrito , y lo unO y lo otra se verifica muy 
tarde, ó no sucede nunca, pues -hay dramas que des­
pués de las mas penósasí diligencias no los pódennos ha^ 
bér á las rñáaos ni-aun fnticha tiempo déspixes de t e -
préset^ttóóis.-Estos est«>fV!os5r'lfii lentitud que de eliOs tísÉ^ 
ce., ño noS'hati itíipfeídidti-elí&guir los pasóá á nuestro*-
dramas ^noveles , pues -ya hemos dado el juicio-de la 
mayor parte llegando á 52 los quei'se coniprenden en 
lós ¥8 números' ya Jiüblicados y y''i®^ l̂osí;ílénfias tam-
bieíi esperamos poderlOr hacer. De modo' í¡tte nueístros 
lectores, principalmente los de fuera de Madrid'ípué-' 
den haber formado una idea en gerieral del estado de 
los tres teatros que hay en la Corte. • 
; >Sr hübtes6n«tó de juzgar de sus adelántaraieritos por 
lá '̂a'banááníeia áelas piezas nuevas qué ,se no^ han da--
d<í>iíkí;estie'knó , ilO'hay duda que podríamos asegurar 
eraa. los mas 'rápidos y:•brillantes, pues eh titníGÓrtrf es­
pacio ha habido algunas composiciones que pbdreiiios 
llamar originales por ser de la buena ó mala cosecha 
.de sus autores j-y ádéftias un sin número de traduccio-
ntíSv Pero reduGÍda-'eáía asombrosa abundancia a lií» 
realmeii^ bueno, á lo- ijue forma-la verdadera riqucEíi^i 
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TÍene á quedarse en nada , y la mejora es por este lado, 
corta si ya no es ninguna. 
.„ Se,compensa,lo.pc^dií^ con lo ganado-, y si en 

íp nuevo hallamos algpn arte, también, echamos menos 
las bellezas naturales que solían brillar en lo antiguo: 
y en todo caso ¿no vale mil veces más una obra llena 
de bellezas, aunque también de defectos, que no aque­
llas en que ni ynp ni otro hay? 

, En todas cosas la verdadera reforma consiste no en 
destruir sino en reedificar ; np precisamente en desar-
raygar un abuso , sino en impedir que le suceda otro, 
y hacer nazcan bellezas no conocidas y se conserven las 
que antes habla. Porque en fin nosotros teníamos en 
nuestras comedias por lo. general un buen lenguage, 
buena y aun excelente versificación, á veces peasamiet^-
tps elevados, ideas ingeniosas $ interés , acción, carac­
teres y todas las riquezas del drama , puesto que ane­
gadas en los defectos tan universalmente conocidos. To" 
do fué abaxo , y con observar las .tres unidades fáciles 
de guardar quando no se quiere ¡ otra^ ¡cosa, creímos ha­
ber hecho una grande riefprmaj pero era necesario que 
á Lope, á Calderón y á Moreto hubiesen sucedido, ya 
que no un.Moliere y un Racine,un Regnard , un Des-
tpuches y im Rptrou. Lope y Calderón fueron los ídp-: 
los de un sjglp 'bárbaro ,. pero;-también,ser^ti;leídos.y 
estimados.en ufr.siglojcultp; ¿peto.quién ¡leerá nuesfrosi 
ííamantes draftiíis ?• c > •• 
t. No es mal modo de comenzar una reforma el pro-, 

curar imitar á los buenos autores, por lo que las tra-
dueeienes son de suma utilidad , que así se enriquecen 
las naciones, y así vinieron á rena^r lasJtetjras. en la mOf 
derna Italia: ¿pero-qué podemos esperar, dé las traduc-, 
clones del dia^ hechas por gentes que parece aprendieroa, 
«l.castellanp entre los,g3scones,y el francés entre los ga», 
liegos,sino la ruina total de nuestra lengua y literatura? 
- 3ien, sabemos qite iel; teatro.irang^^s f«písfonp en 
<^ra5 ejtceléntes , mas do son kstradiíecioaeslas que 
:^Qs las dan á conocer, pues si al^to» My.tal ^»al , las 
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mas son pésimas de puro malas. Y luego dicea muy 
graves estos prevaricadores del buen gusto , que el pú­
blico es bárbaro , que aborrece la regularidad del arte, 
se fastidia de.la tragedia,,- y aun halla fria la comedia 
francesa. Mas ellos ison los barbearos , que de tal modo 
estropean los bellos originales,que los mudan en mons­
truosas y horribles copias, ŷ  de esto ya hemos tenido 
repetidas pruebas, sobre todo en las traducciones de 
Moliere , de Regnard , de Destouches,, de Fabre, 
d'Eglantine y de Collin de Harlevillé, llenas de gracias 
en francés. de sandeces y desatinos en castellano. 

El público gusta por lo común de lo bueno, y creo 
que sí se le diese ur;a tragedia de Racine bien traduci­
da, bien representada , bien decorada, la estimarla y la 
Aplaudiría. Pero es cosa fatal que entre las muchas tra­
ducciones que en este año se han dado, casi solo hayamos 
podido elogiar en algo la del Agamenón y la deConcini 
y Enrique 4.°,y añadiremos de -paso que la elección de 
estos dos traductores ha sido acertada,y que pues mues­
tran ingenio y numen poético,deberíanícultivarlo ma^ 
y mas,anhelando á la perfección, y dedicándose á tras^ 
Jadar á nuestra lengua los buenos dramas franceses ^ si 
•ya no es que nos los pueden dar originales'. 

Si los buenos poetas y prosistas castellanos, que np 
faltan , conspirasen á una á trasladar á nuestro patrio 
.idioma las buenas tragedias y comedias francesas , putss 
lo mediano y mucho menos lo ínfimo jamas «debía me-
íecer los honores de la traducción , la reforma se haría 
,por necesidad , «in esfuerzo y sin obstáculos ;-porque el 
¡peasarj en que de repente hayamos de tener Molieres y 
Raeines , es pensar un desatino. Ellos se formaron trar-
duciendo , copiando , imitando á veces á nuestros pocr 
tas y casi; siempre á los griggos y latinos , y nosotros 
debemos hacer lo mismo. Los grandes ingenios no n^-
; cen en cada hora ni se forman en un minuto , pues al 
mismo tiempo que la naturaleza los escasea , la suerte 
parece se obstina en perseguirlos, tanto que es un fenó­
meno el ijue llega á perfecta sazón. 
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Comenzando, pues, la reforma del teatro por la de 

los traductores, cosa á la verdad no muy difícil, se acos­
tumbraría el público á Ja regularidad y al arreglo^ y se 
formarían insensiblemente buenos autores originales,y 
aun tal vez nacerían algunos excelentes, que Calderón 
y Moreto hubieran podido igualarse con Racine y Mo­
liere si hubiesen nacido en nuestros tiempos en que mas 
•que en los suyos se conoce,estima y desea la perfección 
del arte, , 

Excepto la Sofía, el Avaro, los dos Ayos , la Or-
guUosa y alguna otra composición de buenos autores, 
da muchedumbre de piezas nuevas de este año , son de 
las que los franceses llaman piececitas , novedades ó no-
-veleriás que nacen "y mueren en una semana , y á ve­

nces para no volver á parecer ; tales son la Casa en ven­
ta , el Quadro , la Prueba feliz, la Prueba caprichosa, 
el Sordo en la posada , &c.: corresponden' á nuestros 
saynetes' y zarzuelas , y su mérito consiste en la brebe-
dad, en el chiste, y á veces en el capricho de la modas 
*n ellas suele -hater un diálogo vivo y animado,,letrillas 
•graciosas , alusiones y equívocos ingeniosos; pero co^ 
íno nada de esto pasa al español, hay algunas que ha­
biendo sido aplaudidas en París, son silvadas en Ma-
'drid y eOn razón. 
= :Í *i! gn quánto á démposiciones originales hemos tenido 
•doS' taragedias qué no han logrado la! mayoi* acéptacida, 
y alguna otta coniedia, sin haber alcanzado; tampoco el 
mayor aplauso. Sin embargo hemos hallado algún méj-
ritó en estas últimas , la del Chismoso , aunque débil, 
tiene-el véirdadero carácter cómico;,'y^ anuncia-eKSii 
áütbr un ingerfi'o que' bien cultivado llegarái á ser' lítih 

•la Fulgehcia agrada en sudesarregloycapciclio,siendo 
de'aláláar sobre todo el lenguage que se parece muy 
bien al de nuestros buenos cómicos antiguos, por lo 
qual pusimos por muestra las discretas décimas con 
-<|uejcierra «1 acto ¿píiua'íeroii • n' ̂  -.r:: jivu¡^i: oui. . . 
-.'V. -íQjtvidíibá^enos^hahl'aJr del Qtéja ó Mftro de'Véneciai 
del qual nada hetoos-dteho"^en, .el cwerpo 4e la Obra, 



porque pertenece al considerable número de dramas 
que aun n'o hemos podido haber á las manos (a). 

Se sabe que' esta tragedia , si así puede llamarse, es 
una de las mtgores de Shakespéar,el ingenio mas trág^ 
co de Inglaterra , semejante á nuestro Lope de Vega en 
lo' desarreglado y monstruoso , mucho menos fecundo 
que él, pero mucho mas sublime (b). 

Como el Otélo.que se ha presentado en nuestro tea­
tro es solo una ligerasombra del de Shakespéar, no'se 
ha podido por él formar un juicio exacto , ni de las be­
llezas , ni de los defectos del autor inglés. " ;' 

Mr. Ducis que en su abanzada edad acaba de pre-r-
sentar al público la tragedia deFedor y Valdamiro (c), 
comenzó su carrera dramática , traduciendo y acomo­
dando para el teatro de su nación varios dramas iñglcr 
ses •, entre otros el presente que se publicó en 1.792, 
pero del qual dice un célebre crítico que queriendo re­
formar sus defectos le privó de parte de sus bellezas, 
pues son muchas las faltas de lenguage y estilo que en 
él se hallan. Nos parece que según nuestra inviolable 
costumbre,esta tragedia no nos ha venido derechamen» 
te de su patrio suelo,, sino que ha pasado por las adua-> 
ñas de los pireneos , las únicas que nos sean francas, 
pues la entrada por mar parece cerrada. Sin embargo, 
el Otélo , qual se ha representado en nuestro teatro, 
confirma el juicio que han formado de su autor los 
buenos críticos : la tragedia es;defectuosa,, ó por mejor 
decir no es una verdadera tragedia, pero, tiene pasages 
sublimes, escenas interesantes y fuertes , expresiones ori­
ginales , y situaciones trágicas , como lo haremos v€c 
iquando llegue el icasO'^ examinarla con la debida 
atenciom Todo contribuyó al feliz lexito de.esteidrama,-
la fama.desúavüboc, la arreglada y bien entendií^de-, 

(a) Acaba de Imprimiise , y de coosiguieote daremos su critica con 
la brebedad que nos s«a posible. 

(i) Xas compositfiobes áfamitkas de lope d€ Vega , Hegao tal v«r * 
l5qppieMS. l*s de Shakespéar no,pasan lie treittta, y seis. . , 1 ; 

(c) Él juicio de ŝta tragedla se baila en el núm. ió,t¿m. 4 , pág. 24' 
á« este perWdfcOk '.. 
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• .wracioa , y sobre todo el mérito de su representacioQ, 
•pues aunque todos los actores se esmeraron , hubo al-

igunos que sobresalieron. Las muchas representaciones 
que ha tenido, y los aplausos del público , prueban que 
esté no aborrece la tragedia como algunos quieren dar 
¿entender. 

Pera en lo que podemos decir que ha habido prcc-
-gresos , es en quanto á la decoración y representa-
;*cion : ya no vemos darse una batalla en medio de unii 
estrecha, sala, ni sentarse Alexandro en un camapé, 
ni á la Reyna Semiramis peynada de enzón , y á. Ibs 

-griegos y romanos con casaca, polvos y espadín. Aun-
,que no se observen aun con el escrúpulo debido las 
costumbres que se representan, porque esto requiere 
•muchos; gastos , y sobre todo mucha inteligencia ; sin 
embargo se pone cuidado en esta parte , y se imita no 
mal la decoración que pertenece á los asuntos mas co-
íxocidos. Es de creer que por este lado lleguemos á 
una casi- entera reforma. 

Nuestros actores dexando sus antiguas y ridiculas 
contorsiones, se dan á estudiar é imitar la naturaleza^ 
y aun ha habido quien deseoso de mayores adelanta-^ 
mientos ha pasado á observar y estudiar de nuestros 
vecinos su excelente método dé declamación. Los elo­
gios que tanto ageste actor como á los demás que sobre» 
salen hemos dado , no excluyen el mérito de*;los que 
aunque no en grado igual íio dexan también de, adelan­
tar en su arte. > : ^ 

- Si de nuestro teatro pasamos, al francés , veremos 
que su decadencia es harto considerable, pues ya no 
bbflían en él «siquellosísublimesl4nger»io<á del sigla XVII^ 
y ni aún los excelentes' del X¥líli 'La. tpa^dta; viene á 
equivocarse'con el que;suelen llamar-drama üjcosünedia 
llorosa , pretendiendo ambas interesar á los espectado­
res , moviérid«íes' á boFrétr y éspwito'.-'LafCofnedia dista 
íalrKez tanto;de la dcQcesset, de la de V'irmí y^de la 
de Pestpui^he's./ <?oWo. ks^dé estó$ de !lá;de:íííalíere: asíj 
pues, liemos Visto que la tragedia de F'edbr..5i.ya(ldaiñi-« 
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ro , .aunque tens^a algunas bellezas poéticas , La sido 
m'rada comomuy defectuosa en el plan y ha desagra­
dado ; y que ias comedías nuevas de Cdltin y de Picard 
no ha^ pasado de la clase de mediana^ , de modo que 
el teatro francés en otro tiempo taQ: fecundo y tan ex­
celente , en el dia no presenta mas que algunas composi­
ciones j que no pasan de la clase de juguetes agradables. 

í" , • . , _ 

Noticia de las comedias representadas en los teatros df Madrid 
en el ario cómica pasado -¡.qu? principió en g de \¿íVril de 1801, 
hasta 18 de Abril de i 8 o a , y diqs que duró la representa­
ción de cada.una.. 

: ' : . COtlSEO DEL PRINCIPE. , , ': 

íCon.quLejn yeag.o .vengo. , , . . . . . . . . . . . . ,¡ • 4̂ 
La TalestriS: . . . . . . . . ; . - . . . ; . . . , . 4 
;E1 .Solterón .y. su Criada . . . 10 

(E l juicio de esta .comedia se halla en. el núni. 6.° d^ 
este.periódico, tQn)..];.° p4gi 209),, ,. , : \ 

,Sueños son.bien.es .y.míiles. .. .:•. > . . .|.,,... .,,. 3 
Don'Rodrigo;4eYiyác. , .- . c . •'• • - c • •.'•Í.Í;Í,4 

..Adriano .en Siria,'. . . . . . . . . . . . . . - . • . • ^ - • . . .••• 4 
Los falsos .hornt>res .dp bjén, ....:. , . .-j.... . J , . , , .^ 
La Cecilia ,.i.a. y.a.a. parte..... . . •, • , . . . 1 ,8 
El. Pastelera de Madrigal. .:. . . . . . . . . . . ' :5 

1 El Puque de Viseo, Ttagedja (^a el a<ji?ñ. g,,:».. 
•' tom. .1,° pág.. ííii..y PúiPs S..°.Píifi,a7i9,¡.>.-,iii 
.El.Seyerp.Dictaiiox.. .>.,.. . .i» v ••--..•* < ,,.. > Ao 
y El Enemigo, .d? Jas. Mngejr?s», ,'..«<.. r.<:n'A .:::ii 
; El.Gtap .SelenQO,........ ..:.r*:);'. •..• ••• I->Í >;.'•. <3 

El. Parecido.en. I.a.Corte, » , . . , , , ..i.^;.<.'.::,;. ,3 
• El.ToledauQ Moyseí.. ...........,;>.. . . , , s. > . . 'S 
; L a EugeAÍí^rí. »C'ív'.> •;;ií'ó-.rj.-p.+ .i;j;)i.j»i'.i«.',. i.:* 
iLa. PeU9 :Q»9.y*n§«a'-- . ;'.;-j:;,i'!<>>('-o«ttMit.i;., ¿ 4 

El Villano del Danubio. A 
"" XoslíÍTiairte?'GS3líb's(3'^éñ" ef ntíñaTio. toni. ' 

, .^gradecer y no Amar 3 
:M. J^coba. • : • : • rp.r;~f? ;.• .'.• •• • :.-.-,...;-, s^ 
-.Los f>ages de Fecí^iipQ„í.^ (fin|.el riilm>;H,.., 
„ tom. a.* páa. '6á!V.'. ! . . . . . ' , . . . ". .' Va 
•La Real .Jura de Artaxerxes. . . j.,.,j,,,,í-...¡_,. * .,. 54 
]Er(íaíifa"de^'a^da¿.'(eñ el ñúíii.',*'i,oi tom. á^.°''". 

ir H¿>$•)í^^••'•.••^•^'••j;a^;^^•.v^» 
TOMO I I I . h 
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• '• .. i '• Das. 

La Esp/gadéía ,-i .a parte. . . . . . . . . ^ . . . . , 5 
i]§l;Negro:ji l¿^)aa):a, . . . . •;. -^ . . . . . •,, 6 

AdplfO:y Cja^aó ips dos presos, (en el núm. 
' ' ii . ' t 'om. '¿ .^ pag: 63.) •' .' ^ 

AU-Beck ,Tragedia, (en el núm. 10. tom. 4.° 
: pág. 10.). 7 

Un Loco hace cjeijto. (en el núm. 11. tom. a.° 
pág. 64:);. . . . . . . . . . . 7 

La Casa_enJVenta.,(en^ el núm. la . tom._a.° 
pág. 9 9 ) . — . . ; " . ' . . ' . : . . . . . . . . 6 

' La Patríela.'; . . . . . / . . . . • . • . . . . . . . . . : • * 
La Matilde » 
Dicha y desdicha del nombre 3 
El Amo Criado 3 
Julio Cesar^ y Caten. . , , , . . , . . , . . . . . g 
La Família'rndigente. '. . - . - . ' . • . . . . . . . . . . 13 

' ' É l Preso, Opereta, (tom. i .° núm. 3.° pág. 67) 13 
•;La-noche de Troya.- . . . . . . . . .;. . . . . . . . 1 3 
• E l Imperio de-las Costumbres. (en eltom. a.° 
i' n6m. • 10 pág. • 196,). . . . v . i . . .8 
El'postrer duelo de España. . 6 . 
El Diablo predicador. . . . . . . . . . . . . .^ ; 16 

(Mejor-está-que estaba. . ' . . ' . . . • . ;>'. -a 
í El-Delirio- ó las-conseqüencias de -un vicio. I 
•'••• (-númi 19. tom; 3.^ pág. a8.). . . - . . , . . . . 14 
.El Ayo de su hijoi . . . . . . . . . . . .''. . . . . . 16 
E l Mágico de Astracán 15 
No-hay con la Patria venganza. • 7 
Los Tesba yeMérieses.:. . : . ' . ' ; , . , ' . .¡7 
Feder ico : í . i^ '4 . . í «uu. . < . . Í " . .,. . . ... í ' , ' , 8 
'-Mi falso Nuncio de Portugal, •^•'v ;• i . •. •. ¡i .-..-.: >í<y 
!La-Dama-sutil.- , .*n."í rí*. .". '. . ."; . .n "ü . -{3 
'La Suegra y Ja N u e r a . - . . . . . . . ; ' . ' . . . . . -ia 
;E1 Hipócrita.. / . . t\Í . . ' . . . . . . . . . . . . ^ . ' 8 
La-fiel Pastorcilla. . . . . . . . : . . i . . , . . . ^a 
El-primero-que llega-6 las seis-horas. •• . ; . 3 . a 

^ElMarinero-,-ó elMatrimofiie^réífeatinoi .1. .'• -1 
i • . .<i"j\---:n¿U--ij . 01 :1 .LÍ ' -? I S 

- * A. i: .os. .v;„a I: Í:Í) i.;,..i>ikMv.„„:„^^ . -^ ' 
COLISEO DE LA CRUZ. 

,. : •/ '' ' : :,;;:;;'JPioff. 
'Antes que todo es mi Dama. . . ; . , . . . . ; . ' 4 
El-eá!afe«roTaé'^anGeí9riáa.;. . ; ; . . ' . : .^^-'6 

^Ántioco y-Seleoco; . ; ; ; .^;;;". i^M ./^ . i f I , 7 ' 
ÍLa-Andrómaca.-; ."Vi ."í .^f) ,V.'y=.t. i'?-.^';^7 
El "Secretó ú^odésí; ; ;•. ^ . ; ' : . V-?\>^.^v'. .^. ' ' 4 

%»Labradora, Dama.' .•. .•, . . . ; . . . . . . . . i « 



Dios. 
Ln FuJgencia. (en el núm. ^.-tom, i . " pág-Aja.). 6 
El Delinqüente honrado. ..••; • • • • ,• • / ; • ' • , • • .^' 
LaVanda y ia FÍqr • / • • • ^ 

JLas Mascaras de Amiens. . . . . . . . . . .̂ . . ' 7 
• Clejáentin^. jr;pesor,ineí, ,(en„,^|p¿úni. .<S-tQ îfli j 
- I-° P^g; «l'í-)- • • •• • ur ;;:• •:' :'r:\'- ^^^:•' ^ 
,'J"irr¿ y Casahdra. . '. . . . . . . . „.i,,. ., . . . . .,f, . . ^ 
'ÍE1 Prisionero de Guerra . . . , . . ' . . . . ' 5 
El Amante honrado , .^. . i , 
El Embustero engañado 6 
La Virtud en ,1a indigencia. ( nújn, ¡6. p^g., a i g, , 

• tora. i .°J, , . . .....,,,.,.^-;. v.-.-iA<' -'ií.^.—^-4:.,i,C 
El Hombre de bien. . . ._ '. J 
Armida y Reynaldo, . .; • . ..• ,.,••, •• •.•!!••. • .••• .-;S-( '; , . 
Consíni y Enrique 4.° (en e) núm. 10. tom.:3.° 

.,pág.i80.^ . • • • • , . ••'.' : . - i 
Beberley ó el jugador Ingle?. > ^ , . . . . . . . . . 3 
LaCámareríta.(enelnúni.ia.toih. 4.° pág.98.)" 6 " 
Marcelino , Opereta. . . ^ ^ . . j ^ . , . . . . ^,^p,„, 

' La'Escocésii . ' . ' . ' . • .• .• . ' . ' . ' . ' . ' . ' . ' . • . ' . . '••'". ."•' 3 ' 
La" Gitaniila de Madrid i •.•,,-•:• --i,- ' , ,$ „ 
La Pruebac&prichosa:(núrti.í3. tóm.'*.** p'ág'.' "'' '" " 

l a p . ) - . . ; ; . ; . : . . . . . . . . . . . . . •. . ' . . i » ' 
MQTCO Antonio y Cleopatra 7 
E l Aburrido. •.-. . :'.•..:. . . •; . . í ; . v':\ i-i" j ^ = 
"tabella Labradora 3 

Para Vencer amor , querer vencerle. . . i . . , 4 
Los Amantes dé Tfe'ruá!- '¿.Í. i '-^J. .••>JQ»X . . ¿ 
Si una vei llega á querer la mas firme es la mu-

ger. . . . . . . . . . . . . . . • . . , . . . . . . . w. j5 
El Via|ante desconocido, (núm,, 14. tom., a.^ 
I : I>ág-. 1 6 7 . ) . . . . . . . . , , . . , , . . , , , . , , .;>.,^ ' 8 
^ 1 Conde <íe-Olsbach. ,(nún},i.4¡.|0fl¡ipa.fi Pá«.4d,) > i i * . 
Cayp Fjabr»edo..,,. . , .}.. ' , . ,• ' . ,««) :.'»,»''r-. r̂ s^vtcuf? 
Casa ^ e 4 ^ puqrtafnftalardeiíugsdaí,.,,,..-,.,,•?• . 8 
¡Tener zeios de si niisiíio. . . . . . . . , . . . , , , 4 
La Safo.. . , , \ . . . . . . . > . . ¡ . . ..i- • < . . . . v ' 8 
jpi engañado^ engafiadq. . . . . . . . . i,.» ,. . , . «,1 g 
La fuer^aidft^^iaoímistád,,,^, . , Mr.*.:)víi-.i. H'í BJÍ 
Í-aMoscoyitaE.sft!j,í^r..¿8j.>, ..tHi-n'̂  rrf'̂ ':i'>S t,S 
>L'& Mng%r.jPíBcl«ttta,.^3. <,y ,;j,î ,̂> ,.TiVJ-}.y.jí.Lt'Í 1 < 
La Múger zelósa. (núm.. 17. tom.,á,° pág. af̂ ĵ f) \^ 
Los Trabajos de.Tobfas. . , . . . . . .v,,!.,,. . 13 
El Mágico Africano. . \,^ . . , ..^ ; , jg 
El Matrimonio Casual.' (.núm.. 1.8, p¿g. 30,1.), ., i 4 
Mirena y.^iiifíedo> .3.,,. t, .j;. . . '.,; *L- •-•Í*.>V. . - J ' 
<P1 Ti;sap.4e,Ui)gria. . , , . . : : . . . , , , , ,^y 8 
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?XosSíxtéí-í8rés'erigafidsos. ; . ' . • • • 3 
'tel PicariHo en Espafía. . . . . , . . . . . . . ' . . . '5 
•'Quitar de-Espafia-con honra el feudo de cien ^ 
^ doncellas: : . : ' . . ; , . . . . . . . . . . . . • .' • . '4 
.ptrtrafsti'niíti'faetón tambieri'"roto fen Valde- ' 
" moro; (nútn,, 19. tona; 3.° pág. 31.). . . . , ' . 1 
•Palmis y Oronte. • . . . • . • . . • . • . . . 3 

Jtaeon de lo que han ganado las dos Compañías Cómicas de los Co­
liseos de la Cruz y del Príncipe de esta Corte , desde el dia g 
de ^bril'^é lioi que fué Pasqua de Resurrección ^ basta % de 
JHofko déífix>2 i Martes de Carnestolendas. 

i • •• • • • • ' 

'Comp^íadelGoliseodel Príncipe, . . .1.091.459. 
Compañía del Coliséío dé'la Criii. . . . i.'i4g.o96;. 

, ^ o t a l de las dos Cottipafiías. . . . . . . . . . 1.236.5^5. 

Demasié de la 'Cruz/ . • , ' . ' . . . . , ' . . . . °iÍ-^Zl-

Ganaren el,,'ajBó'pa^cló.'^ .\. . ' . , ' . / , . . . . . . . . . . , . «.031.537. 
£s te á |o ban ganado. . < . . ' . . . . . . . . 0.236.555. 

Han ganado nías este áfio. . . . . . . . . . . . . . . . ^305.018 

í "̂ • ' • - • 

? ; COLISEO BE LOS GANOS. ' 
- -'•' " ••' ' ' • " ' • - • ' • • • • • ' • Días. 

í ; i Aínordi9fraíado.(nám.ii.tom.a.^ pág.65.) 4. 
E l í<Slo8b''Cónfundi^!ti; (niiiní i i ' , totñ. *.° p&g. ''-^ 
'*'• 65.): •. .-. -. . '. • •• . ; . . . . . . . . • . ' i ' . . i'.^ I t 

• -El QuíííñOí: (n^mPtó.'tmí'i:'^ pág/Vi:)'. v . : ' . íí> 
Juanita y Felipe. (niim. 1 i.tom.- a." jrtg;. 64:^; $ 
l ia •Corrección•Írt6térnklí'(-íiúm.i-i.'iteníí:^'á.<» ' 
•S- pág.-67.) . ' . • . • . . . . . ' . i . . . . . . ' . . • . • • • 8 
3E1 Faetón ó el heredero transversal, (núm. 13. \ 
'•f tom. » . ' pág. 131.).•.•. r^'•'• i'iV. . 'i'Vi^. . í • $ 

' La Claudia.•(nám.-la. tomH^.^págíí t i l i ) : ' . ' . : i 
l,a Sophía-. (núm. i^.-tem.aC* pág; *4*';)'' ' •'• ' j 
La Prueba-feliz, (núm-. io.toin.á.'*^í»á^. í í . ) . ' ' . - i | 
mté^i.ti'r-^''.-VK^i .\ ."I". . .•••'.'i í V . . .-. 'k 
JEH M«criiHonio por-raaoií'iátl estaiio. : . . . . . ' s 
ElFilósoío Cesfido:. . . . . . ; ,>. ; . . . . . . . « Í 
JBl DánoÉoniBB:- . . . ' . . 0 . ; ' , . . . ! . . .v . 'V á 
i k Escuela de la amist-ad -ó-el fil¿í6fo;%Aánio- ^ 
"' jsdoi \\ ; i ; ; : i ; i i ; v ' i 'eiV . ' i ' . 'v , ,' i J 
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Día*. 

La Casa en venta, (núm. n . tom. a.° pág. 99.)- 6 
El Califa de Bagdad _. " 
El Sordo en la posada, (n. 15. t. 2.° pág. 402.). 3 
La Licencia, (núm. 16. tow. 1° pág. 249.). . • 3 
La Isla del placer. 18 
La venganza de Niño > . . l 
I)¡cha y desdicha del nombre i 
Los dos Ayos. (núm. 13. tom. a.° pág. i'^i-). • 8 
El Labrador y el Usía • • • 5' 
El Avaro 7 
La Viuda consolada, (núm.ig.toai. a.opág.201.) 9 
La Desdefiosa. . . , . ' . i i ' 
Las tres Sultanas, (núm. 17. tom. !.'• pág. 274.) á 
La Posaderita a 
El Zeloso por fuírza • 10 
El Crédulo desengañado i 
La Contradicción i 

• El Hechizado por fuerza 6 
~Lo? JWaridos. corregidos 4 
Él Secreto. . . . . . . ; . . . . . ' . . 4 
La Dama voluble 10 
La casualidad á media noche, (núm. 17. tom. a.° 

pág. 273,).. 6 
El Serrallo del gran Mogol. (n.i4.t. 2.° p.170.) 9 
El Ótelo i s 
El^ Qui pro quo. 13 
Hércules y XÍeyaoira. . . . , . . . . . . . . . . . . . 3 
Los Amantes engafiados. (núm. 17. tom. 2.° 

pág 17<5 3 
El Castigo de Ja miseria 3 
lia lílelomania burlada 6 
El Sueño • • - ' ? 
La Esclava Pe.rsiana 8 

LITERATURA EXTRÁNGERA. 

BIOGRAFÍA. 

i?AiirNÍEta plus remarquqile de ma vie yiffc. El aHo mat 
notable de mi vida , acompañado de una impugnación 
de las memorias secretas sobré la Rusia. Por Augusto 
de Kotzbue : traducido del Alemán por G....D....P....jr 
J.B. D. dos tomos en 8° París, 

- IA celebridad de M. de Kotzbue 9,11110 de los nvejor; 
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res atítóres draniáticos que hay hoy dia en Alemania, 
ha sido causa'd'e que se Haya habladb taríto de'su des­
tierro 4 Siberia el año de 1800; La Europa literaria se 
ha interesado ^Miuoho en la suerte de un literato tan 
distingiiido. j : 

Laí desgracia acaecida á M. de Kotzbue , en, el año 
de 1800 y el mas'.notable -jis su vida,es un suceso tan 
singular , como dice el mismo autor en su prólogo, que 
en una,novela interesaria, quanto ni rnas en la historia. 

El elector §e. alegrará,sin duda áejqué. sé 1^-Jen al­
gunas QOttciaPs de este kom^re ¿xmosoj cacadas áe una 
memorta escrita por éí mismo; , 

M.', de Kótzbué es natural de lATeymar en Saxonia: 
á los veinte anos de edad fué. á Rusia , y fué Secreta­
rio det General de- Ingenieros M. Bayr. En 1783 le 
dieron él éthpleo de primer A.sesor del tribtiíiarde ape­
lación ¿fi Reyaí , capital de la Est'ofl|a.j y.en.fijl de 1785 
llegó á ser Presidente idelmismOi tribunal, en cuyo em­
pleo permaneció hastta el año de 179 5- Se casó qpn una 
Livonesa , natural de Riga, y tienen seis hijos. El afio 
de 179,5 .se, retiró . á una. hacienda líaniadaFriedcn-
ta l , qiife tenia eerca-de Narwa, ;ea donde pasó dos 
años, en el Seno» Hésu familia, y cultivando las musas. 

La celebridad que había adquirido en la carrera 
dramática , fué causa de que en 1797 se le diese la di-
reccioi| de los teatros- de Alemania. Pero cpmé hasta 
entonces habla sido vasallo de lá Ruái'a'y se Vio'preci-
sádo"a" pedir Itcé'frcta-pafr^altr-dsios-estados-Rusos 
y pasar á sgryir al Emperador. La obtuvo en efecto y 
fué á Viena ^ conservando no obstante su hacienda de 
Friedental, pues tenia éttittio'de volverse á fixar en ella. 
PvSpuí;s d)̂  haber dirijgid^o ppr tres años los teatros de 
yiena ,'.coasiguió se le ádmtfíesé la dimisión dé este 
empleo, v j e d^-xaíóa 100b florines de peñsiotí, que 
podía gasta(í̂ d,9;n,«e;,§,i-is.̂ se. El, an^or que prore|ába a 
sil madre hizo' q u e a e ^íena, pasase a 'VV'eypár j/en 
cuyas ceucanias cOmpVo una' casa y un jardui. Final-r 
nteate ^oá v|it'iacl£|iefeKÍkcJ'§o& M §^i^kÁ¿\)»(;stl ua 
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viage á Rusia,'tanto por dar á su esposa el gusto de 
ver á su patria , como por ver á Hos hijos, qué tenia en 
el cuerpo de; cadetes de Petersburgo. Poaese en:.ií:amíno 
con su mager y tres Jiijos pequeiíos , ;y lapénas ha pjs^-r 
do el territorio del Imperio Ruso , que le arrancan del 
]ado de su esposa y de sus hijos, le tratan como á delin­
cuente , y le embian á la Siberia por orden, del Em-
perador , sin poder adivinar , ni aun sospéchiar el mo­
tivo. :- ' ' ^ ; i., ; . i: ,, >• 

A los quatro ó cinVó líiéSes que estafba én Siberia 
le ponen repentinau-|eote enjibertad , siri que hubiese 
mas motivo para e->to-j que para su prisión. Después 
que murió Pablo 1°, preguntó Tan dia al Conde Kutais» 
sow , favorito y conñdente del Emperador , qual había 
Sido el motivo de prenderle y desíenarle, y le respon­
dió cbn mucha franqueza , "^que eTEmperador Bohav 
»>bia tenido otro motivo- particular, que el de haberle 
«dado zelos su celebridad como autor." 
. Luego que. Pablo 1.°; le hjziavéniíde, Siberia á Pc-
teBsburgo ,Je favoreció mucho, y le regaló 4000 ^plo-
nosi, adÍ!í*08Ü,una'tierpa que producía: 4000 rublos-. 
Le hizo tamfeien Directorrdel teatro Alemán , con el 
útaio de Consejero.de la Corte,y 1200 rublos de renta. 

: Después de la muerte de Pablo I." alcanzó, su ret^-
a-io, y el permiso.de volverse á su patria. Asi acaba : ^ 
te año jüstameijtfe llaipado,; mtabiih}i(ip^:, r^^Sitif^ ^ 
qualél autor ha experiineiitgdo una «uertCr taij; varia, ;j 

' , . ' • ; . . . • • • • • , . . , • : - - • • • • - 1 : - • - ^ . . : . ' . 

_ - r — i . I 11 : • — • • — ^ • 
. . - . i . . . , . ; . , . ; j I , i ; '- • ' : • : ! • ; : _ : , ; , . ; . . , ; , V f i : . , • : • 

ridfíiBskekaMsiics., ütCiCF.áh^asy féeñtgs.en, vfrso^por^ff, 
-1¿I Sormt^:,. prófes9K:defiengmi,txni§rt¡^s en la Rscu^fa 
•^' iteiftrfU' 'del^ld^mtiimerilio) deli.,baxo > Sena ,<jf ¡ ffiiemhxq\ 4f 
' ia I sociedad ;tk< Emulación í iffcí 2 volúmenes enf iz!* 

P a r í s . . ^ " ; ,- • .,. ,-: ;. , , , , • , , . 

• , ,E1 C Formage tiene el mérito de Jb^berinyeí^^d^, 
«auchosiapólogos í hay, en su lobe» fejíji ,elecpioi>je%,]qf 
«rgutnéuttw, morul pu ray aQiable,.íiíosofift saí^a,, 4 
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ideas tiabíes. Sin embargo , se nota cierta negligencia é 
•incorrección que deslustra en parte sus bellezas. Los U-
'mites de' nuestro periódico no nos permiten copiar mas 
•qiie esta fábula que es de las mas cortas. 

J?/ yígttUa y el Caracol. 

Üñ caracol j como pudo, . ' ' '" 
-Oif.j Subió i la cima de un árbol; - - - - ' ' : 

Viole el águila y le dixo: 
;• 1 . ^ü' iijiC^fóo has subido tan.altrf,'> , , , . . . -

Tu natural desmintiendo ? 
Y él lé ttspóade :-/írrástrandi. 

• ' • • Quántos , quántos ca'racolM '' • 
• Pudiera noriibrarte^j.EabiQkrt ,; , ; , . • 

-Observaciones médicas correspondientes á los' meses de Ene' 
'• ''fo i Febrero y Marzo de I 8 O Í . •' ----J Í . Í •! i-

- ' Los ayrés del Nórtü que reyaarom en los ;tresí me­
ses de-Enero , Febrero y Marzo, losítiténsos feios;,'iíe* 
•petidás nieves, escarchas y continuados^ hielos que.se 
han observado , junto con otras causas meteorológicas 
-y topográficas j han producido en la gente pobre llena 
•dé 'áahetíiúá y désnuUa ̂ ' fáltaíjde alberguevjnachas','gra-
'"iftSipéMtbsss' y-<ftiéff tales '< éhfeifntódádeíSij 4ebilkaíido 
Wttáoraítíariátóéttté'éV^rinel^WiVfeal'ísíflltóíeeptaiád^ 
trahspifaeioinr'piiltaonár y -c^áiafea , qualefs'hto •siddca^. 
lenmras.,jeum.íticasj,cataL£rales^j^ al 
pulmoa,y de consiguiente pulraonias catarrales, afec­
tos - bervioSo*' •, alguna !-a^¿p9gíá , t y <.víarias' :espe-

't\eÁ dé;iM^lé»iáS'^ii>olled9'¿«^asmodicOs^^oroi látc-
íralfes"'j' íñsúKo*'' épiléctisioi'j • t*í»se« > e&mbblitvasr,..' yjlas-
'ma de-la-ihismkespécié ; pero lo qué con mas freqüfcn-
cia sé ha observado en los viejos, particu!armenfe\eá el 
sexo femenino jlian sido unas calenturas al parecer be-
leídas ^ ^iní- '̂tró ••ántdma^tilte iAittsfVfsnáaftíc^ds^^ > y 
^ ' sfegiftidiJ-'é íeícép''diia4cá ¡lo masml qíot^tdtycsobíevieEte 
i¿hésVéi;<tdî ^ '̂fb¿QÍpitafdamente-xla¡ mnorte j ík»S: .blan^w 
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diaforéticos, los sub-ácidos , la quina , et alcanfor , el 
cocimiento antiséctico simple , y con purgante , segira 
las indicaciones, los estimulantes aromáticos, apoyados 
de una dieta corroborante y antipútrida , los vegigato^ 
rios, los licores fermentados han surtido los mejores 
efectos. Los males'crónicos , principalmente las hidro­
pesías , las diarreas habituales , y las tisis han sido mas 
frcqüentes que lo que corresponde á la estación , y de 
consiguiente funestas y mortales*, ,mas de lo que se po­
día esperar de un invierno regular y de fríos menos ia-
tensos. 

NOTICIA DE LIBROS EXTRANGEROS. 

Tbeatre de M. y. Chenier , Se. Teatro de María yosef Cbeníer , dos vol. en 
I-íP imprenta de Didot, Parts. 

La? piezas que componen esta colección, son : Carlos IX, Enri~ 
que yin , Juan Calas , o'ayo Gracco y Fenelon , todas conocidas ya del pú— 
blijii francés, y representadas con aplauso en los teatros de aquella na-
Ciui), El autor , dicen los Diaristas, ocupa el primer lugar tíHre los Poe-
•tas del d i i , pues no se le puede privar del mérito de haber extendido la 
Carrera dramática , y de que en lugar de imitar servilmente á ios glan­
des mod.'los que le hablan precedido, haya creado,por decirio asi,Uii gé­
nero particular de composiciones teatrales. Nuestros maesíros en el arte 
(traniAiicii bao casi agotado todos los asuntos trágicos de la fábula y d i 
4a Historia antigua. -

Cui non dictus Hylas Puert 

La familia de Pelope, los Atréos , Agamenón , Orestes , &c. se haa 
presentado en el teatro del mil modos diferentes , y es menester confe­
sar que lus que tomaban estos asuntos tenían la ventaja de imitar a los 
mas famosos poetas déla antij-üedad. 

Racine ha pintado el amor,sobre"todo el de las mugeres, de un modo 
tan superior , <)ue los que hagan tragedias amorosas, qu»íiarári siempre 
muy inferiores , y asi se ha dicho que el Orosman de Vcltaire nu era mas 
que una copia de la Roxana de Racine. Corneille ha dado A ios Romanos 
Úe sus tragerlias un lenguage digno de la antigua capital del Orbe ; Rapi­
ñe en su Británica ha'afiadido á la energía de Tácito todas la* gaia^ de 
uua potíia perfecta , y en fin Voltaire en su Bruto y ea ia nm'.rte de Ce­
sar , ha igualado casi á Coroeille. 

Pero viniendo á nuestro poeta , diremos que lo que le caracteriza par­
ticularmente son las ideas fuertes y filosóficas , el patriotismo , la elo-
qüencia y las miras de utilidad general que se propooe en todas sus tra­
gedias , pudiendo aliadirse , para co'm'plítar su elogio , que ptrteuice al 
corto litV.nero de poetas-que han conservado la lengua del bello !)iglu de 
Luií XIV. _ _ 

Mentones de Henri- l.ouis Lcka¡n puhliés par son fils oiné í^c. Memorias 
de Henriqtii Luis l-ckain puhUcadar fi¡r su hijo mayor , y accmfmuidas de 
su correspondencia con varios sabios de la Huropa. Vn to 10 en 8.0 l-ans, 

D8spu€S de las memorias de M."^^ Clairon y Sumenil solo fallaba eitai' 
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•fara en la hi^nria del teatro francés. Los apasionadss al arte dramátka 
•hallarán eü elln not>i;Í3S tan agradables comn in.-tructivas , jui.tas coa 
la vida lie LtUain, el qual salió la primera vez al tcairo en París en el 
'mes de Setiembre de 1750. 

En las canas que siguen á esta obra hay algunos párrafus interesan­
tes, y que merecen ser citados; escogeremos el siguieute por ser del 

'autor mas trá)>ico', y del talento m.is vasto y universal del sigUi diez y 
•cbo , y rauy:úíil.el teuerlo presente en la actual decadencia del teatro. 

„ La elocución y el estilo no deben sacrificarse ai aparato y á las 
-„ actitudes : el interés debe consistir eu las cosas que st oictn y no en 

las vanas decoraciones, ^ a p a r a t o , la pompa, la posición de los ac -
„tores y la acción muda son necesarias quando de aquí resulta alfiuna 
^,belleza, esto es, quando todas estas cosas juntas aumentan el nudo y 
„ e i int'.-rcs. U;i sepulcro, una sala enlutada, una horca, combates y 
V,desafif)S sangrientos, el meter y sacar muertos y heridos &c., son cosas 
„ m is propias para atraer á la plebe á las plazas y callejuelas, qus 
„"para'presentadas eñ él teatro; pero quando estas sublimes muñequeriat 
„ no tienen una intima relación con el asunto del drama , y se las trae 
„ arrastradas de lis cabellos para divertir á los chisperos y aguadores, 
„ aos exponemos á envil'ícer la escena , pareciendooos á los Ingleses que 
„en este punto podemos tachar de bürbaros. 

„ Estas farsas monstruosas divertirán tal vez por algún tiempo, mas 
„ no producirán otro efecto que el de fastidiar al público de todo es -
„p»ciíiciilo, ianto antiguo como moderno. Así pues os amonesto, amigo 
„qu';rido, que no consintáis en el teatro sino una decutaciun nuble, 
«decente , y sobre todo necesaria." 

Principes du dreit folitique , mü en oppoiilhn avec eeux de y. y, Rous' 
teau sur le. contrat social. I vol. ia 8.0 Principios de derecho político es­
critos en oposición á los que estableció J. J. Rousseau eo el contrato social: 
I tomo en 8.° 

; Voyage í« Italie de M. VAbhé Sartielemy &c. Vlage á Italia del Se-
figr Batnelemy , miembro de la Academia Francesa, de la de inscrip. 
ciones y bellas letras, y autor del viage de Aoacarsis. Con solo citar el 
nombre del autor queda bastante recomendada esta obra. 

'f Refutatioti ducalorique &c. Refutación del calórico, ó nociones natu­
rales acerca del calor y el frió, la fluidez y la dureza, acíimpafladu de 
un proyecto de constitución de iá,e(liciua civil por P. Belleguiague, Mé­
dico. Üu tomo en 8.° París. 

INVENCIONES Y DESCUBRIMIENTOS. 

El Conde de Rumford ha inventado una cocina económica para el 
oso de los habitantes del campo, semejaiue á la caxa en qui esta me­
tido el apuutador del teatro ; el humo sale por debaxu y cae a la cueva, 
siu dexar eu ella rastro alguno. 

En Dieppe se ha hecho reoientemeate una experiencia sobre el modo 
de txiraer el aceyte del bareuquepor ebulUcicn ; y es de esperar que sea 
Teutajoso i. la Francia apropiarse esta especie de iudustria. 

íondrer 5 de Marzo. 

Se habla dicho que el polvo de gengibre era un excelente remedio 
COatra la gota; y esta opiaioa la cuBürioa ia experi«ucia del Sefiur Jiistf 
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y ourati"!) no es lan grinmn-. •-» vo.i.iijou 
.porcionarse a 1^ robustez del tSKÍmago. 

ED esta ciudad se ha honrado muy p3rti.:u(ármente en la cámara de los 
Comunes, al idvtntdr dtl Ufe boat (barco de salud) Nnflirtn-.os que el 
beoefií-ii) de i.sii; útil atSvUbriniit lUo s; exíUiida iiiiiisliii!airn.iitt á iodos 
los naufragios, y que eii pluia mjr putda sacarse ti mitmo partido que 
en iH costa ; pero como ti número de los naufragios que se txperimtiitan 
junto a tierra , es mas coüsidtrable que el de los que se experimnitaii en 
alta mar, el salvar solo de los primtros , era hacer un gran S' rvicio á 
U humauidad. £ste es el resultado de la feliz iiivencioD de M. Greathead. 

MIÍDICINA. 

En Viena se ha notado que la enfermedad epidémica que se ha ex­
perimentado en la casa de los huérfanos, y que se maniítstala por en­
cenderse mucho el color , y terminaba después en fiebres pútridas que 
causaban la muerte, provenía de la costumbre que los muchachos de 
dicha casa t<:niau de llevarse A la boca los pinceles teííldos de color 
verde obscuro , con que pintaban las indianas y cotones; por lo que se 
les ha prohibido absolutamente este geutro de trabajo. 

VARIEDAD^. 

Sobre ti las mugeres pueden bablar tin lengua. 

., I,a opinión de si las mugeres pueden hablar sin tener lengua , está fun­
dada en hechos que nada tienen de milagrosos, ni de impostura. En et 
aDo dé~í742 Margarita Cutting , que entonces tenia veinte y quatro afios, 
y vivia en U provincia de SuffoUk en Intjlaterra , hablaba con agili­
dad V claridad , sin emliargo^de haberse quedado sin lengua, oe r e ­
sultas de un cáncer i los quatro afi'.s de edad. Habia nacido el afio de 
1718 (u TdrnstoU. Este htcho y las pruebas que le confirman , se hallan 
en las transaccionts H;ósofi,as de la Real Sociedad de Londres del año 
dt 1742, núm. 464, art. 11. Así que M.Schomore, Cirujano desSaxmund-
ham, recibió la lenjjua tu un plato, la muchacha dixo con mucha d a -
ridad y distinción „No se asuste vmd. mamá, que ella crecerá luego." 
Quando en 1742 ¡fl registraron , observaron que no solo no tenia lengua, 
pero ai aun campaoilla : muchos testigos ilustrados , inteligentes é i r re­
cusables eu anatomía, atestiguan e?te hecho, y sus circunstancias, y 
que Margarita Cutting pronunciaba y articulaba tudas las palabras pa­
sibles. 

El Médii'O Drelincnur, en el tratado que escribid de las viruelas, di­
ce qu» una uifia de ocho aOos, que habla perdido la lengua en esta 
enfermedad , hablaba tan bien como quando la tenia'; y en confirmación 
de esta verdad cita, á todos los pnffsores de medicina de Saumur : y 
también se atestigua el mismo htiho en las efemérides germánica, como 
se puede Vcr en su articulo de aglostom<.gratia, ó descripción de la ex-
tracciii.n de la lengua. 

Euujia obra de M. Jussieu, que se halla en las memorias de la Aca­
demia de Cioncias de París del afio de 1718 , se dd noticia de como ba» 
blab^ una iiiüa irnt habia nacido sin lengua. 
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ORIGINALIDAD DE UN LITERATO. 

Xa doctrina del celebre Dr. Gall.que reside enVlena,no solamente et 
curiosa por la celebridad que ha adquirido, y por haberle prohibido y per­
mitido succesivameate enseñarla , sino tainbisn por ser muy particulares 
sus resultados. Prttende explicar por la figura de la cabeza , las diferentes 
calidades intelectuales y morales del hombre.Q^anta mavor es la conve­
xidad del cráneo, mayor, dice, ser la inteligencia del individuo, y para eiio 
cita los cráneos de muchos hombres celebres. Esta convexidad se nota ge-
aeralmente eu todos los hombres grandes ; pero los hombres hermosos, 
cuya cabeza es redonda , y tienen una figura graciosa,tienen por lo regular 
poco talento. En coniirmacicn de esta opinión,un Dr. Ingles pretende tam­
bién que los hombres que tienen la figura elegante y la mano bonita , t ie­
nen por lo regular poco talento. Pretende igualmente sefialar el lugar que 
cada una de las facultades intelectuales ocupa eu la cabeza ; y asi la facul­
tad dexibservar la coloca en la parte interior iomediata á la frente. Esta 
es muy arqueada en ios niños, que , como es notorio , principalmente se 
distloguea por esta qualidad. Esta convexidad se disminuye insensible­
mente, y aun llega á mudarse en concaviJaJ , excepto eu los hombres 
grandes. Tiene los cráneos de muchos hombres.célebres,-entre otros los de 
Blumauer , de Alxioger , y el de Wurmser. En la calabera de este último, 
pretende haber descubierto A !a distancia de una pulgada sobre la oreja et 
órgano del valor. Los cráneos de los animales le ofrecen también impor­
tantes descubrimientos. Ha encontrado el tírgáno musical en ios cráneos 
de los pixaro-s que cantan , y en los de los músicos célebres como Mozart.-
En fin , las rapos-^s y los gatos, le ofrecen en sus cabezas , el órgano de 
la astucia , lo mismo que las de los hombres que él habia tenido por muy 
astutos. La doctrina del Dr. Gall nos parece mas singular y nueva que 
fundada en razón. 

EL OSO MARCO. ANÉCDOTA. 

Desde Rpnato II. los Duques de Lorena tenían un oso en reconocimien­
to del servicio que ti Cantón de Berna , qu? tiene á este animal por a r ­
mas , hizo á este Principe, obligando á los demás Cantones á socorrerle 
contra el Duque de Borgoña. 

El Oso del Duque Leopoldo se llamaba Marct». Por el invierno de I70!> 
un jáven Saboyano que moría de frió en una especie de caballeriza don­
de una busna muger le permitía acollarse,se entró en la guarida de Mar­
co siu pensar eu el peligro que corría. El oso bien lejos de hacerle da ­
ño le cogió entre sus, brazos para darle calor hasta la maDana que le 
dex'ó libre. Bl Saboyano volvió á la noche al mismo parage , y fué reci­
bido con igual afsclo. En todos los siguientes días este fue su abrigo, pe. 
ro se admiró aun mas viendo que el oso le habia reservado una parte de 
su ración. Un dia en que el criado vino á tra?r á su amo la cena mas tar­
de de lo regular , se sorprendió de íer á el animal lanzar furiosas mira­
das , y parecer indicarle que no hiciese tanto ruido por no dispertar i 
un muchacho que tenia eu sus brazos. Aunque el animal era muy glotnn, 
no hizo caso aíguno dte la comida que le presentaban. 

Se extendió bien pronto la noticia en la Corte, y llegó á los oidos de 
leopoldü que quiso ser testigo con parte de sus cortesanos de ¡a generosi­
dad de Marco, f.luchos pasaron allí la noche y vieron -con sorpresa que el 
oso no se movió mientras durmió su hue.^ped. El muchacho dispertó al 
amanecer , y viéndose descubierto y témiíndo que le castigasen , pidió 
perdón. El oso le acariciaba é incitaba á comer de su ración,lo q"^' W-
zo mandado por todos los circun.ítantes que le condujeron al Principe. 
Habiendo cabido este toda la historia de tan singular alianza , y el tiem­
po que habla-durado, íuvo cuidado del Saboyano-, el -qual sla duda hubie­
ra hecho fortuna sino hubiese muerto poco tiempo después. 


